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¿Amar al enemigo...? 



 Si  hay  un  evangelio  que  cuesta  entender,  y  sobre  todo,  vivir,  es  éste:    Amar  a  
los enemigos…pero ¿qué se cree este Jesús?  Hombre, por favor, somos humanos… ¿Cómo 
puede pedirnos que amemos a esa gente que nos trata mal? ¿, A aquellos que nos 
desprecian o que nos dan” puñaladas por la espalda”? ¿ o a aquellos que van sembrando 
odio y rencor a su  alrededor? O  en  nuestra  sociedad  ¿cómo  podemos  ser  misericordiosos  
con  asesinos, terroristas, maltratadores…?  ¿Es imposible lo que nos está pidiendo Jesús? 
Pensemos  por  un  momento  en  quienes  son  “enemigos”  en  nuestra  vida,  qué  personas 
cercanas nos tratan mal o nos inspiran recelo  y que nos incapacitan para el perdón… 

Frente  al  enemigo  se  pueden  adoptar  tres  actitudes:  Una,  suponer  que  el otro no  
es  enemigo e imaginar  que  aquí  no  ha  pasado  nada, no  tomarlo  en  cuenta,  en  cuyo  caso  
todo seguirá igual ;  dos, enfrentarse al enemigo y responder a su agresión del mismo modo, 
aumentando así el conflicto.  Y una tercera  actitud que  es la que nos enseña Jesús : AMAR A 
LOS ENEMIGOS.  La oración de esta tarde, es para  que sabiendo que este mandato de Amor 
perfecto,  no podemos ni siquiera intentarlo por nosotros mismos, rogar, con todas nuestras 
fuerzas, y en Comunidad, la  imprescindible Gracia de Dios para aprender a amar y perdonar, 
como el Señor y su Padre, quieren que amemos y perdonemos a los hermanos. 

Amad a vuestros enemigos (I. 3)  
Amad a vuestros enemigos,   
haced el bien a los que os odian,   
Bendecid a los que os maldicen  
Y orad por los que os calumnian,   
Por los que os que calumnian.  
 
Bendecid al Señor  (A.11) 
Bendecid al Señor 
Todos los pueblos del Señor. 
Alzad vuestras manos en el santuario 
Y bendecid al Señor. 
 
 
 

Salmo 103 

•  (MUJERES): Bendice, alma mía, al Señor, 
Y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  
Y no olvides sus beneficios.  
 

• (HOMBRES): El perdona todas tus culpas,  
Y cura todas tus enfermedades; 
Él rescata tu vida de la fosa,  
Y te colma de gracia y de ternura.  



• (M): El Señor es compasivo y misericordioso, 
Lento a la ira y rico en clemencia; 
No nos trata como merecen nuestros pecados  
No nos paga según nuestras culpas.  

 
• (H): Como dista el oriente del ocaso,  

Así aleja de nosotros nuestros delitos. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
Así cuida el Señor a sus fieles. 

 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
  Palabra del Señor [Mt 5, 38-48]

Sabéis que está mandado:  ojo por ojo y diente por diente.  Pues yo os digo 
que no opongáis resistencia al que os hace el mal. Antes bien, si uno te da una 
bofetada en la mejilla derecha, ofrécele también la otra.  Al que quiera ponerte 
pleito para quitarte la túnica, déjale también el manto.  Si uno te obliga a 
caminar mil pasos, haz con él dos mil.  Da a quien te pide y al que te solicite 
dinero prestado no lo esquives. 

Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo.  Pues yo 
os digo: Amad a vuestros enemigos, rezad por los que os persiguen.  Así seréis hijos 
de vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y hace llover 
sobre justos e injustos.  Si amáis sólo a los que os aman, ¿qué premio merecéis? 
También hacen lo mismo los publicanos.  Si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué 
hacéis de extraordinario? También hacen lo mismo los paganos. 

Sed, pues, perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto.  
 

Perdón  (B.17) 
Perdón,  
Por asomarme desde mi balcón 
A las miserias de la tierra,  

 
A la gente que no interesa, 

Por no meterme en el fango  
Y hacer mío su dolor.

 
 
 

Tiempo de silencio y para compartir 

En mi debilidad  (D.73) 
En mi debilidad, me haces fuerte 
En mi debilidad, me haces fuerte. 
Sólo en tu amor, me haces fuerte 
Sólo en tu vida, me haces fuerte 
En mi debilidad, te haces fuerte en mí.  



Te amo Señor (D. 182) 
Te amo Señor, fortaleza mía 
Roca mía, castillo mío, 
Mi libertador. 
Dios mío en Ti confiaré, 
Mi escudo eres Tú 
Y la fuerza de mi salvación. 
 
 

Más allá  (D.121) 
Más allá de mis miedos, más allá 

De mi inseguridad, 
Quiero darte una respuesta. 

Aquí estoy, para hacer tu voluntad, 
Para que mi amor sea decirte sí, 

Hasta el final. 
 

 
 

Padrenuestro 

  

 
Oración final 

Damos gracias a Dios de que como comunidad cristiana, no sin esfuerzo, al hablar  
de amar al enemigo, con el tiempo, hemos aprendido que no se trata de establecer  
sentimientos de afecto, simpatía o cariño hacia quienes nos hacen mal.  El enemigo  
sigue siendo enemigo, y difícilmente pueda despertar en nosotros tales  
sentimientos. Amar al enemigo es, más bien, pensar en su bien, ‘hacer’ lo que sea 
bueno para él, lo que pueda contribuir a que viva mejor y de manera más digna., 
mirarle como le miraría el Señor…El nos anima y  nos promete su Espíritu para que 
podamos vivirlo. AMEN 
 
Amaos  (J.12)  
Como el Padre me amó, Yo os he amado, 
Permaneced en mi amor, permaneced en mi amor. (bis) 
Si guardáis mis palabras, y como hermanos os amáis, 
Compartiréis con alegría, el don de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino, sirviendo siempre a la verdad, 
Frutos daréis en abundancia, mi amor se manisfestará. 
Como el Padre me amó, Yo os he amado, 
Permaneced en mi amor, permaneced en mi amor. (bis) 
Llévame a tu tierra, señor.  
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